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Resumen 
Los procesos de evaluación institucional y los procesos de evaluación de la función docente en la educación superior -como prácticas de evaluación en materia de aseguramiento de la calidad- son imprescindibles para la planificación y gestión estratégica de las instituciones de ese nivel. A partir de esta premisa, se propone desarrollar en este artículo, por un lado, una aproximación conceptual sobre la evaluación institucional y la evaluación de la función docente en la educación superior. Y por otro, analizar las vinculaciones entre los procesos de evaluación y planificación y de este modo, revisar las estrategias para evaluar la calidad en el sistema de educación superior universitario, en pos de la mejora de sus instituciones y de sus procesos académicos.
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Abstract
The processes of institutional evaluation and assessment processes of the teaching role in higher education, and practical evaluation on quality assurance-are essential to the strategic planning and management of the institutions of that level. From this premise, we propose to develop in this article, first, a conceptual approach on institutional assessment and evaluation of the teaching in higher education. And secondly, to analyze the linkages between assessment and planning processes to review strategies for assessing quality in the university system of higher education in pursuit of improving their academic institutions and processes.
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Introducción
A partir de los años ochenta y durante los noventa, los procesos de evaluación educativa –en particular la evaluación institucional, de carreras académicas y de profesores– se han generalizado en los ámbitos de la educación superior en casi todos los países del mundo – incluso a nivel internacional y/o regional- con distintos matices. Esto se observa tanto en las políticas y leyes como en las estrategias institucionales que promueven distintas formas de implementar las prácticas de evaluación en materia de aseguramiento de la calidad. 

En este marco, uno de los principales procesos que se han implementado es la evaluación institucional, cuya finalidad última es la mejora de la calidad de la educación. Y otro de los procesos de evaluación, que ha recibido menor atención de las políticas gubernamentales y en las prácticas cotidianas en las universidades, es el de la evaluación de la función docente -cuya finalidad es variable según la perspectiva desde dónde se implemente-. Ambos, se consideran imprescindibles para el desarrollo de la planificación y gestión estratégica de las instituciones de nivel superior.  
Es a partir de esta última afirmación, que se propone reflexionar sobre las vinculaciones entre ambos procesos de evaluación –como estrategias para evaluar la calidad en el sistema de educación superior universitario– en el marco de una planificación estratégica que se orienta a la mejora en la calidad de sus instituciones y de sus procesos académicos.
Para ello, en este trabajo se desarrolla en primera instancia, una aproximación conceptual sobre la evaluación institucional y de la evaluación de la función docente en la educación superior. Se continua con un análisis sobre las vinculaciones entre los procesos de evaluación y planificación para aportar al debate sobre cómo se pueden promover procesos de evaluación institucional que pretendan establecer una cultura de la calidad como proceso de transformación hacia la mejora. 

1.  Aproximación conceptual a la  evaluación educativa. 
Autores de relevancia como Santos Guerra (1998, a/b); Díaz Sobrinho (1998); Rodríguez Espinar (2003), entre otros, indican que la evaluación educativa puede definirse como un juicio sobre el valor educativo de un sistema, una institución o un programa, o de cualquier otra  realidad educativa. 


Simmons (1999) complejiza y amplia el concepto de evaluación educativa ya que la define como un “un proceso altamente político que “alimenta” de distintas formas y  diferentes niveles las decisiones que se toman sobre la realidad educativa” (p.37). También lo caracteriza como “un fenómeno cultural, pues pretende cambiar las prácticas y  tradiciones sociales que se desarrollan en las instituciones educativas” (p. 37). Como se desarrollará más adelante, la evaluación institucional y de la función docente se orientan en ese sentido, transformándose en  procesos de imprescindibles  para la mejor toma de decisiones, y por tanto para la planificación estratégica de los sistemas educativos. 
Para caracterizar la evaluación educativa suele utilizarse una tipología que distingue dos formas diferenciadas y, podría afirmarse que complementarias: la denominada sumativa (orientada a la rendición de cuentas) y la formativa. En ambos casos, el fin último es la mejora de la calidad de la educación; sobre la primera, se afirma por Fernández Lamarra y Aiello (2012), que “está asociada a formas en que el Estado regula y controla la actividad de los diversos actores del sistema: instituciones, docentes, estudiantes. Esta tipología implica que la evaluación sumativa debiera tener consecuencias directas propias del proceso administrativo que representa” (p.170). 
En cambio, la evaluación formativa según dichos especialistas “promueve el intercambio democrático entre los actores, más que lo administrativo; sus juicios de valor y sus recomendaciones pretenden convencer sobre la conveniencia estratégica de ser aplicadas, más que la aplicación por su peso normativo” (Ibídem, p.171). En este sentido, la evaluación formativa se presenta como una relación colaborativa, crítica y constructiva, debiendo orientarse a  juicios como  recomendaciones de mejora.  
Dias Sobrinho (1995) señaló: “Privilegiar la función formativa de la evaluación es colocar el acento en los dispositivos de acción, en el dinamismo del proceso, en el desarrollo de las funciones pedagógicas en contraposición a la orientación sumativa, procedimiento utilizado para medir, contar, fiscalizar y clasificar” (s/p).
En general, ambas perspectivas (sumativa y formativa) coexisten en los sistemas y en las instituciones, y la decisión sobre la implementación de cada una son determinantes en la toma de decisiones y sus resultados y, difieren en su aplicación y en las consecuencias que emergen de ambos tipos de procesos. Es decir, la información que se produce es diferente, aunque siempre está -o debería estar- relacionada con la planificación y la gestión estratégica institucional. 
De hecho, es posible establecer una analogía entre la evaluación institucional –con un predominante enfoque formativo, orientada hacia una Estrategia dinámica de mejora-  y la acreditación que, si bien apunta a la mejora, su orientación adquiere características de control, y sus consecuencias suelen ser vinculantes a la continuidad o no de una carrera, de un docente y/o de una institución. Sin duda, uno de los más importantes desafíos consiste en la articulación de los procesos de evaluación basados en los conceptos de mejora, autonomía y libertad académica, con las prácticas de acreditación orientadas al control, a la regulación, a la conformidad con normas externas.
2.  Los procesos de aseguramiento de la calidad: la evaluación institucional  y la evaluación de la función docente en la educación superior. 
2.1 La evaluación institucional. 

La evaluación institucional es uno de los principales procesos de aseguramiento de la calidad que se han implementado en los distintos sistemas de educación superior. En el inicio de estos procesos –en la década del 90- muchos colegas plantearon que estos procesos “colisionaban” con el principio de su autonomía y, aún más, con el modelo de universidad predominante en Latinoamérica. Sin embargo, la evaluación institucional se ha posicionado como una herramienta para la transformación de las instituciones universitarias y de la práctica educativa. Aiello (2005) señaló: “Es un proceso de carácter constructivo, participativo y consensuado, que implica una práctica permanente y sistemática para detectar los nudos problemáticos y los aspectos positivos del quehacer institucional” (s/p).
Quintanilla (1998) menciona que  “el objetivo de la evaluación institucional no es juzgar la actividad, méritos y fallos de los individuos que trabajan en una institución, sino analizar el funcionamiento de la institución como tal para detectar sus fortalezas y debilidades así como sus posibilidades de mejora” (p. 86). 
La evaluación institucional es un proceso formativo que busca, fundamentalmente, producir una visión de conjunto de la institución aportando además formas y medios para la articulación de sus funciones, potenciando las condiciones para su mejora integral. Para ello, la alternativa más exitosa es contribuir con prácticas que promuevan la generación de una “cultura de la evaluación” vinculada a un proceso permanente de reflexión sobre “lo que se hace  en la universidad y cómo se hace”. 
En esta línea, Santos Guerra (1998) señala que al analizar el objeto de la evaluación –en este caso las instituciones universitarias– es necesario considerar: los contextos donde se insertan; su historia; las relaciones e intercambios de carácter psico-social (las relaciones interpersonales tanto de autoridad, subordinación, de enseñanza, de aprendizaje, etc.); analizar la “cultura organizacional” así como considerar la opinión de los docentes, alumnos y la comunidad. La evaluación institucional deberá tener en cuenta todas las dimensiones a los efectos de obtener una visión global sobre la universidad, en toda su complejidad. 
Por tanto, la evaluación institucional adquiere algunas características que la definen y la distinguen de otros procesos: se realiza en un periodo determinado; abarca las funciones de docencia, investigación y extensión, como así también la gestión institucional; implica el funcionamiento de instancias de evaluación internas de la institución (autoevaluaciones), donde se analizan fortalezas y debilidades para el cumplimiento de las distintas funciones. Y, como resultado de este análisis, se proponen planes de mejora que elabora la propia institución en una adecuada combinación entre las autoevaluaciones y evaluaciones externas. Como fue mencionado en el párrafo anterior, implica asimismo, incluir una perspectiva contextual e histórica en relación con los objetivos y el proyecto institucional; y la inclusión de la mirada de los distintos actores de la comunidad educativa.  
En los procesos de evaluación institucional se pone en juego la capacidad de las instituciones de autorregulación, ligadas a su planificación y gestión estratégica. Esto implica y explicita, según Fernández Lamarra, Aiello y Grandoli (2012): 
Un reconocimiento estatal de  la capacidad de autonomía de las instituciones para organizar y llevar adelante las autoevaluaciones, proceso fundamental de la  evaluación institucional (...). A su vez, la evaluación institucional se conforma en una estrategia de regulación que resguarda amplios márgenes de autonomía institucional, en un contexto de redefinición de las relaciones entre las universidades y el control estatal (pp. 29 - 30).
Por las características expuestas, la evaluación institucional se establece como una estrategia crucial para desarrollar -en las instituciones- capacidades de autorregulación y generar insumos para la planificación y gestión estratégica desde la propia institución y su contexto. Dias Sobrinho (1995) plantea: “La evaluación institucional es una producción colectiva de una obra que estará siempre en construcción. Las ideas de proceso, socialización, movimiento y transformación tienen ahí gran valor y relevancia. Son ellas las que aseguran la significación formativa de esa evaluación”  (p. 50).
Se continúa entonces, realizando una aproximación conceptual de los procesos de evaluación institucional y de la evaluación de la función de la docente, para dar cuenta de la estrecha relación que tienen –o deberían tener- con la planificación y gestión estratégica de las instituciones de educación superior.  
2.2 La evaluación de la docencia universitaria. 

La evaluación de la docencia  universitaria cobra vital importancia considerando que la docencia -ejercida por el profesorado- es un eje nodal sobre el cual las instituciones apoyan o sustentan su calidad. 
Siguiendo el planteo de autores como Vain (1998), Rueda y Díaz Barriga (2000), García Valcárcel-Muñoz Repiso (2001) y Coppola (2012), la evaluación de la función docente universitaria se relaciona con distintas concepciones sobre la propia docencia universitaria siendo concebida como: 
· un componente de evaluación institucional, visualizada por las instituciones con el fin de mejorar su calidad. En general, se relaciona con los procesos de autoevaluación, evaluación institucional y evaluación externa de las universidades; 
· un aspecto de las políticas institucionales para el desarrollo de los recursos humanos, vinculadas al desarrollo profesional y de la carrera docente y generalmente reguladas por programas internos y externos a la universidad, y 
· una actividad cotidiana de la enseñanza, desarrollada por distintos actores en tiempos y espacios específicos –cátedras, departamentos, institutos–  buscando contribuir a mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje. Suele relacionarse con los procesos de autoevaluación docente, evaluación de alumnos y evaluación por pares.  
Y si bien el primer ítem está más interrelacionado a la evaluación institucional, los otros son complementarios de una mirada integrada de la función docente. 
La evaluación de la función docente universitaria debería ser abordada desde la totalidad del quehacer universitario en su conjunto, incluyendo las distintas funciones de enseñanza y aprendizaje; de gobierno; de gestión, de producción y de distribución del conocimiento, de transferencia hacia la comunidad; de investigación; de gestión y administración; de autoevaluación; de formación de docentes noveles; de tutorías y orientación; entre otras. Y, también, desde las miradas de los distintos actores; de las  concepciones sobre la enseñanza y el aprendizaje (y su articulación) y de la del propio docente como  profesional, entre tantas otras complejas cuestiones. 

Es decir,  si se concibe la función de la docencia universitaria como una práctica social y compleja, cuando su evaluación se integra en una evaluación institucional adquiere un significado diferencial ya que según Mateo (2000) “se revitaliza como una función y responsabilidad de la universidad y de todos aquellos que intervienen en su desarrollo” (p. 94). 
Cabe mencionar que la evaluación de la función docente así concebida, permite resignificar el rol del profesor universitario como uno de los actores fundamentales sobre los que se apoya la calidad de la institución. Al respecto, Fernández Lamarra y Coppola (2011) expresan: “En tanto, el aporte propio de las voces y  miradas de los docentes en la elaboración de políticas de mejora de la calidad institucional para la transformación de las universidades y de las prácticas educativas” (p 20).
Simons señaló (1999): 

Los profesionales responsables de por sí son aquellos que evalúan lo que hacen con respecto a normas críticas generadas por ellos mismos, investigan los efectos relativos a la enseñanza que imparten y a los resultados, responden a los cambios de contexto, experimentan, evalúan y desarrollan nuevos programas para resolver los problemas que descubren (p.54 ).
La evaluación institucional sin la inclusión de la función docente pierde un componente fundamental para su desarrollo. 
El aporte de la evaluación de la función docente es significativo en cuanto contribuye al desarrollo de las políticas institucionales; para la toma de decisiones; para la mejora, la transformación de las universidades y de las prácticas educativas. Es decir, en cuanto se transforma en un elemento relevante para analizar la calidad de las instituciones educativas (Fernández Lamarra y Coppola, 2011, p. 25).
En el apartado siguiente analizaremos esta vinculación, en tanto cada proceso de evaluación se interrelaciona y aporta distintos elementos para la planificación estratégica de las universidades, generando así condiciones para la mejora permanente de la calidad institucional. 
3. Las vinculaciones entre los procesos de evaluación institucional  y de la función docente con la planificación estratégica.
En la mayor parte de los países de América Latina, en los que se pusieron en marcha reformas educativas de significación -durante mediados de los 80 y la década del 90- el planeamiento asumió rasgos diferenciados, de carácter pragmático, que estuvo fuertemente implicado con el proceso de gobierno del sistema educativo en su conjunto.  

La tendencia hacia la planificación de la educación –en los distintos niveles- se da en términos de calidad y equidad con el objetivo principal de “disminuir la disparidad entre los países desarrollados y en vías de desarrollo”. Sin embargo, como menciona Fernández Lamarra (2006):

No se incluyen en los procesos de planificación reales procesos de diagnóstico y articulación con información de orden cualitativa y cuantitativa, que permitan obtener un amplio panorama de  la  realidad  educativa,  con  el  propósito  de  formular objetivos que conlleven al bienestar social y, por ende, a la reducción de   las desigualdades sociales y económicas de los distintos países (p. 12).   
Aún más, pareciera que en la planificación estratégica se ha reemplazado la evaluación diagnóstica por las denominadas “buenas prácticas” -como referencias de mejores desempeños en el logro de indicadores de calidad de las prácticas educativas y en sus respectivos planes de gobierno- perdiendo la capacidad de atender a las particularidades y necesidades de cada sistema educativo. En este sentido, es preocupante la posible transpolación de prácticas y recetas de “éxito”, sin contextualizarlas y presentándolas de manera ahistórica y acrítica, transformando la planificación estratégica en una planificación tradicional y mecánica.  
En este marco, los sistemas universitarios pusieron en marcha –de manera diferenciada-  procesos de aseguramiento de la calidad. En general, estos procesos han estado– y están en muchos casos- aislados de los procesos e instancias de planificación y gestión estratégica. Aunque como expresa Fernández Lamarra (2006): “en los últimos años la concepción estratégica de la planificación y de la gestión universitaria comienza a asumir a la evaluación formando parte del proceso de  planificación y  gestión estratégica” (p.15).
Sin duda, la evaluación es un proceso indispensable en la planificación y en la puesta en marcha de políticas educativas. En un planteo de planificación tradicional, la evaluación institucional –en tanto autorregulación- y la evaluación de la función docente –en tanto práctica social- pierden sentido en la mejora de la calidad sin el componente estratégico que posibilita  “la toma de decisiones con base en los procesos y resultados de la evaluación para afrontar los futuros cambios” (Grao, 1998, p. 94). 
Todo proceso de autoevaluación pretende mejorar la comprensión de la vida, la organización y las prácticas de las instituciones educativas. La mejora de la comprensión se sustenta en la construcción de espacios públicos para la reflexión crítica compartida, es decir, para la expresión de la responsabilidad pública y profesional. La reflexión solo es posible en tanto la institución universitaria asuma su autonomía profesional y su responsabilidad social a través de la autoevaluación misma (Simons, 1999, p. 225). 

Para que ello suceda, se deberían generar políticas innovadoras y procesos de planificación estratégica; nuevos modelos de gestión y de seguimiento, y procesos de evaluación que permitan alimentar las nuevas políticas y la planificación estratégica. 
Se requiere que las instituciones incorporen la evaluación institucional y de la función docente, en el marco de sus procesos de planificación y gestión estratégica para comprender y mejorar la realidad educativa. Y para que esto se haga efectivo “se debe contar con la capacidad de la unidad evaluada de reelaborar las propuestas que surgen de la evaluación para transformarlas en objetivos o metas estratégicas de su planificación y gestión” (Aiello y Fernández Lamarra, 2012, p.172).
Se hace necesario fortalecer los procesos de evaluación institucional para el aseguramiento de la calidad y para la mejora de la pertinencia académica y social de las universidades; procurando nuevas modalidades de planeamiento, de conducción, de evaluación y de toma de decisiones, de carácter democrático y participativo. Estos aspectos son fundamentales para que la evaluación institucional y de la función docente se vincule estrechamente con planificación estratégica de las universidades, generando condiciones que orienten a las universidades hacia procesos de mejora de la calidad.
Conclusiones  
La evaluación institucional es un proceso que busca comprender el funcionamiento de las distintas dimensiones del quehacer institucional, para detectar los problemas y fortalecer aquellos aspectos positivos, proponiendo distintas acciones tendientes hacia una mejora de calidad. La evaluación de la función docente debería ser parte de la evaluación institucional, aportando el compromiso integral de la universidad y de todos aquellos elementos que intervienen favoreciendo la mejora profesional y a la institución. 
La evaluación institucional y de función docente universitaria debería converger en un proceso de retroalimentación con la planificación estratégica como proceso de mejora permanente. Para ello, se debería promover nuevas políticas y estrategias institucionales que se orienten hacia una cultura de planificación y gestión estratégica, responsable, autónoma, pertinente y eficiente en cada institución, que responda a los requerimientos nacionales y regionales. 
Es menester que se asuma una nueva concepción estratégica de reforma y cambio, en un marco del planeamiento, gestión y evaluación de carácter innovador, en lo institucional, en lo académico, en lo organizativo y en lo pedagógico, tendiendo a superar el modelo actual (Fernández Lamarra, 2007, pp. 155-158). 

El desafío para la construcción imprescindible de nuevos modelos de gobierno de las universidades que incluyan a las dimensiones políticas, de planeamiento y de gestión,  es la verdadera integración de la evaluación institucional como una nueva y significativa dimensión. De esta manera, se podría construir un modelo de gobierno universitario de carácter estratégico en el que todas sus dimensiones asuman una modalidad “circular e interrelacionada”, que partiendo de la dimensiones política y de planificación estratégica se interrelacionen en forma permanente entre todas y siempre vuelvan a ella -luego de la ejecución, seguimiento y evaluación- para enriquecer, significativamente, la toma de decisiones y a sus planes, programas y proyectos de carácter estratégico.  
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